ANIMALES ANTERIORES AL HOMBRE 


alado. ] : El pterodáctilo, en otra 
El stegosaurio—Jagarto gigantesco. posición. 


El arquegosaurio, primer animal cono- 
cido de respiración pulmonar. 


El iguanodonte 
reptil con pies como los de las El sivatherio, especie de 


antílope colosal. 


aves. 


El gliptodonte, semejante a 
una enorme tortuga. 


Ne 
El dinotero, monstruo 


. armado de seis cuernos. 
El mastodonte, elefante con cuatro colmillos, 


luchando con el macairodo, tigre feroz. 


El ictiosaurio, o pez-lagarto. . El plesiosaurio, otro pez-lagarto, de cuello como una serpiente. 
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Los dos grandes reinos de la Naturaleza 
LA VIDA DE LOS ANIMALES 


T* Naturaleza es nuestra madre común. Entendemos por Naturaleza el conjunto de todo 
lo visible—de todo lo que no está hecho por el hombre. Pero el estudio de muchas 
de las cosas naturales, tales como el sol, la luna y la misma tierra, corresponden a otras partes 
de nuestro libro, Aquí vamos a tratar especialmente de dos cosas muy importantes en la 
Naturaleza: la vida animal y la vida vegetal. Es verdad que las plantas precedieron a los 
animales en la tierra, pero nos parece preferible comenzar por éstos, y así referiremos, en 
primer lugar, la historia de los animales, y luego la de las plantas y flores. No nos proponemos 
dar a nuestro relato un carácter exclusivamente científico. Nuestro deseo es instruir con 
amenidad, dando a conocer lo que debe ser conocido; y, al efecto, emplearemos lenguaje 


sencillo y corriente, ayudándonos de numerosas ilustraciones. - 


EL MARAVILLOSO CONJUNTO DE 


LOS SERES 


L hablar del mundo, solemos con- 
siderarlo sólo como habitación del 
género humano; pero, enrealidad nuestro 
laneta no es únicamente morada del 
ombre. Si sólo nosotros habitásemos 
el mundo, éste estaría casi desierto; 
habría inmensas extensiones del globo 
que resultarían del todo inútiles, pues 
hay muchos lugares de la tierra donde el 
hombre no puede vivir. 

Pero no gusta la Naturaleza de para- 
jes inhabitados. En todas las regiones 
de la tierra, en el mar, y en el espacio, 
ha querido tener seres vivos. Y ha 
hecho circular la vida por todas partes. 

Nuestra vista no es bastante aguda 
para percibir todos los ínfimos corpús- 
culos que viven. Si nuestros ojos tu- 
viesen la propiedad amplificadora de 
las más poderosas lentes, veríamos que 
en el aire que respiramos pululan 
vivientes infinitamente pequeños; vería- 
mos también que el suelo de nuestro 
jardín es un hervidero de insectos pe- 
queñísimos; veríamos igualmente que 
en las gotas de agua que bebemos existen 
más criaturas vivas de las que podría- 
mos llegar a contar. Sabemos que hay 
vida en el aire y en el mar. Podemos 
ver la medusa que flota en la cima de 
las olas. Sabemos que en el interior de 
los océanos circulan peces grandes y 
pequeños. Sabemos que bajo de las 
aguas viven monstruos, tales como las 
ballenas y los tiburones, y que a enormes 
profundidades, en el fondo del abismo, 
permanecen ignoradas criaturas como 
nadie ha llegado a verlas jamás. 
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Es decir, que la vida existe en todas 
partes y en diferentes formas, que 1es- 
ponden a las diversas condiciones del 
medio ambiente. Además de los repre- 
sentantes del género humano, ha creado 
la Naturaleza muchos trabajadores, gran- 
des y pequeños, que ejecutan la enorme 
labor universal. Unos son corpulentos, 
como los elefantes; otros son tan tenues, 
que no pueden verse. Estos vuelan en el 
aire; aquéllos nadan en el mar; los de 
más allá se arrastran sobre la tierra; 
algunos viven como amigos, entre nos- 
otros; los hay, en fin, que llevan una vida 
salvaje en los bosques y en las montañas. 

L CAMINO QUE VAMOS A SEGUIR AL ESTU- 
DIAR EL GRAN MUNDO DE LOS ANIMALES 

Estudiaremos sus admirables costum- 
bres; veremos cómo todos esos animales, 
reptiles, aves, peces, insectos, pertenecen 
a una gran familia única, y cómo, a 
pesar de parecernos tan distintos entre sí, 
son todos ellos lo mismo, desde ciertos 
puntos de vista. Indagaremos de qué 
modo han domesticado los hombres a 
las bestias salvajes, y cómo todo el gran 
reino de la vida animal está sometido al 
hombre, señor de todos los animales. 

Comenzaremos por los grandes mamí- 
feros y reptiles; trataremos luego de las 
aves, después, de los insectos, y, a con- 
tinuación, de los peces, de los mons- 
truos que siendo parecidos a éstos, 
pertenecen a otros órdenes, de los seres 
que viven en conchas, y los que, sin 
dejar de ser verdaderos animales, tienen 
el aspecto de plantas marinas. 

No han existido siempre las mismas 
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especies de animales que ahora vemos 
sobre la tierra. Hubo un tiempo re- 
motísimo en que el hombre no había 
aparecido aún en el mundo y en que 
éste se hallaba poblado por seres ex- 
traños y monstruosos, como los que se 
ven en nuestros grabados. Estas enor- 
mes criaturas, más grandes que las que 
componen cualquiera de las especies 
actuales conocidas, fueron los dueños 
de la tierra antes que el hombre. Tal era 
el tamaño de algunos de ellos, que alcan- 
zaban a comer las ramas superiores de 
los árboles más altos; otros podían volar 
y nadar. Los animales que nosotros 
conocemos, descienden de éstos; a través 
de muchos millares de años, los mons- 
truos fueron transformándose y desa- 
pareciendo, para dejar el sitio a los ani- 
males de nuestra época. Bajo de las 
rocas, y a gran profundidad, hallamos 
aún los restos de aquellos monstruosos 
vivientes; ahondando las excavaciones 
se hallan a veces los esqueletos enteros, 
conservados por la misma roca que fué 
creciendo a su alrededor. 
ODO SORPRENDENTE DE OPERARSE LOS 
CAMBIOS EN LOS SERES VIVOS 
Han sido precisos larguísimos períodos 
de tiempo, para que las aves y otros 
animales adquiriesen la hermosura que 
ahora admiramo. en ellos. Leemos en 
otro lugar de nuestro libro, la historia 
de las selvas convertidas en carbón; 
sepamos desde ahora que en los seres 


vivos se han operado cambios tan ex-. 


traños como los »curridos en las selvas. 

El estudio de 1as vidas de los animales 
nos lleva a preguntarnos si la Naturaleza 
ensayó muchos modelos antes de decidir 
qué clases de criaturas debían poblar 
los mares y la tierra, Hubo un tiempo 
en el que todas las criaturas vivían en 
los mares y en los ríos. Algunas de ellas 
habitaban en conchas. Otras, gelatino- 
sas como la medusa, carecían de vérte- 
bras. Éstas fueron únicas dueñas del 
mar por largo tiempo. Pero, a medida 
que fueron transcurriendo los siglos, 
fueron creciendo y  diversificándose 
en familias separadas. Empezaron a 
nadar los peces propiamente dichos, 
y existieron escorpiones marinos, 
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grandes como un hombre de aventajada 
estatura, y peces dotados de una piel 
fuerte como una coraza. 

OS REPTILES, LOS DRAGONES VOLADORES, 

LAS AVES Y EL HOMBRE 

Formáronse después de éstos, otros 
animales que podían vivir en el agua o 
fuera de ella, como lo hacen actualmente 
los hipopótamos. Luego aparecieron 
reptiles enormes. Algunos de ellos tenían 
el cuerpo del tamaño del de un elefante, 
era su cabeza semejante a la de un 
lagarto, y estaban dotados de enormes 
dientes. No pocos de entre ellos podían 
volar; y otros nadar y andar con igual 
facilidad. Según enseñan ciertos hom- 
bres de ciencia, de algunos de los mons- 
truos voladores descendieron las aves; 
y todavía, más tarde, aparecieron los 
primeros animales que tuvieron piel 
cubierta de pelo, en lugar de escamas, 
espinas óseas y grandes placas de igual 
naturaleza. Poco a poco, aves y cuadrú- 
pedos fueron transformándose, hasta 
convertirse en las especies que existen 
al presente; y, por último, cuando la 
tierra estaba preparada para recibirle, 
apareció el hombre. 


A NATURALEZA HA ESTADO APROVISIO- 
e SU ARCA DURANTE MILLONES DE 
AÑOS 


No bastarían la ciencia y la habilidad 
del hombre mejor dotado, para deter- 
minar cuánto tiempo empleó la Natura- 
leza en realizar estas transformaciones, 
pero sabemos que hubo una época en la 
que ciertas clases de criaturas poblaron 
la tierra y las aguas, y que, más tarde, 
vivieron animales de otras especies nue- 
vas. No existen libros en que buscar la 
historia de esta evolución, porque no 
había entonces hombres que los escri- 
bieran, pero. tenemos los cuerpos de 
aquellos seres vivientes, descubiertos en 
nuestros días a grandes profundidades 
del interior de las rocas. Cuando deso- 
cupamos un arca, comenzamos por los 
objetos colocados en su parte superior, 
y no ignoramos que éstos fueron los 
últimos que se depositaron allí; que los 
que están debajo se colocaron antes; y 
que los situados en el fondo se pusieron 
los primeros. De un modo análogo, 
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durante millones y millones de años, ha 
ido la Naturaleza disponiendo y guar- 
dando las cosas en su arca, la cual es la 
dura roca, que no fué siempre materia 
sólida y consistente como lo es ahora, 
sino barro y agua. Ésta se evaporó y, 
en el transcurso de muchos centenares 
de siglos, el barro fué endureciéndose, 
hasta convertirse en una substancia tan 
tenaz y resistente como el hierro. 
¿Cómo podemos hallar en esas rocas 
los animales de otras edades? Nacieron, 
vivieron, murieron y fueron cubiertos. 
Las avenidas los arrastraron a los mares 
y a los lagos, adonde el fango de los ríos 
llega también mezclado con el agua. 
Hundiéronse los cuerpos, y fueron cubier- 
tos por capas y más capas de fango. 
Con la ayuda del tiempo, la Naturaleza 
desecó los mares y los lagos, y por efecto 
de la presión interior de la tierra, se 
elevaron sus lechos, así como los de los 
ríos, convirtiéndose en tierra seca. Las 
aves, peces y cuadrúpedos, que a su 
muerte habían sido sepultados en el 
barro, quedaron encerrados en su masa, 
y al transformarse el barro en roca, los 
organismos muertos de aquellos ani- 
males formaron parte de la mistra. 
E" QUÉ ESTADO HALLAMOS LOS ANIMALES 
QUE VIVIERON EN TIEMPOS REMOTOS 
Cuando ahondamos mucho en el seno 
de las rocas, tropezamos con cuadrúpe- 
dos, aves, peces, y aun insectos, muchos 


de ellos perfectamente conservados, des-' 


pués de haber yacido allí por espacio-de 
algunos millones de años. El barro que 
se depositó a su alrededor era tan 
blando, que no llegó a deformarlos; 
antes al contrario, conservó su forma, 
como conservó la de los hermosos hele- 
chos que vemos impresos en el carbón 
fósil. Algunos vivientes de gran tamaño 
se han conservado también sin petrifi- 
carse. Animales enormes, tales como el 
mammut, especie de elefante macizo y 
pesado, cubierto de largo pelaje, desa- 
parecieron hace muchísimos siglos y han 
permanecido sepultados bajo el fango 
siberiano, helados y endurecidos; al- 
gunos de ellos han sido hallados hace 
poco tiempo, y se ha visto que conserva- 
ban la carne, la piel y el pelo. 


Naturalmente, no se han conservado 
de este modo todos los seres que vivieron 
en otras épocas. Muchos de ellos fueron 
destruídos, por diversas causas, después 
de su muerte; pero los restos que posee- 
mos bastan para darnos a comprender 
cómo eran las criaturas en aquellas 
edades, y de qué familias descienden las 
que viven en nuestra época. Difícil- 
mente se creería que las aves, con su 
hermoso plumaje y ' dulce canto, des- 
cienden de algunos asquerosos reptiles. 
Pero hubo un tiempo en que muchos 
reptiles volaban. 

ASEO QUE TUVIERON LAS AVES 
PRIMITIVAS 

La más antigua de todas las aves 
conocidas es el arqueoptérix. Este nom- 
bre se compone de dos palabras grie- 
gas, y significa «antiguo volador ». El 
arqueoptérix era un ave extraordinaria. 
Tenía una gran cola, no compuesta de 
plumas, como la de las aves de hoy, sino 
larga y gruesa como la de los lagartos, 
formada de huesos y carne, de la que 
salían algunas plumas. Poseía dos patas, 
que utilizaba para andar por tierra, o 
para posarse, pero disponía, además de 
otros dos miembros a modo de manos, 
que usaba, probablemente, para trepar - 
a los árboles, en lugar de volar de rama 
en rama como las aves de nuestros días. 
Llevaba también en los ojos un aparato 
muy curioso, que consistía en una especie 
de escudo o párpado protector, como 
el de los reptiles; y su pico se hallaba 
armado de poderosos dientes. 

Nada tiene de extraño que los in- 
dividuos de esta especie primitiva hayan 
desaparecido ya; pero existe todavía 
cierta ave, llamada hoacin, que en su 
juventud tiene dedos en las alas, y los 
emplea para trepar. El hoacin habita 
en la Guayana, 

Aun en la edad presente se han ex- 
tinguido otras dos o tres aves raras: 
El dido era, hace 300 años, común en 
la isla de Mauricio, y no es posible hallar 
un ejemplar del mismo en la fecha 
actual, aunque nos sea dable ver un 
esqueleto de esta ave en el gran museo 
de Londres. No podía volar, porque sus 
alas eran demasiado pequeñas, y no 
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tardó en extinguirse la especie toda. En 
Nueva Zelanda solía andar en numerosas 
bandadas el ave llamada moa o dinornis, 
cuya talla era doble de la mayor al- 
canzada por el hombre — 4,27 metros. 


Pero todavía vive allí un pájaro llamado- 


aptérix o kiwi-kiwi (véase el grabado), 
que, como el moa, el dido, el avestruz y 
el pingúino, no puede volar. 
Aun siendo un animal de 
gran tamaño, resulta pe- 
. queño, comparado con el 
moa. El ave marina llamada 
gran alca, que solía acudir 
en numerosas bandadas a 
las costas de Terranova, es 
otra de las que han desapa- 
recido en la última centuria. 
No existe ya ninguna en el 
mundo actual, pero quedan 
algunos cascarones de sus 
huevos, y son éstos tan 
raros, que valen cada uno 
varios centenares de pesos. 
Son muchas las especies 
de aves y cuadrúpedos ex- 
terminadas por el hombre, 
pero muchas más ha sacri- 
ficado la Naturaleza al 
. hacer el mundo tal cual 
hoy es. Razas enteras han 
perecido a consecuencia de 
los terremotos y de las inun- 
daciones, del hundimiento 
de las tierras en el seno de 
los mares, de la nieve, de 
los grandes descensos de 
temperatura, de las inva- 
siones del hielo en regiones 
antes bañadas de sol y 
cubiertas de vegetación 
exuberante. Y así, una tras 
otra, han ido desapareciendo grandes 
familias del reino animal, dejando el 
sitio a otras mejor dispuestas para 
triunfar en la lucha por la existencia. 
Fijemos la atención en el caballo, 
animal tan notable por su hermoso as- 
pecto y agilidad. Al decir de los parti- 
darios de la doctrina evolucionista, hubo 
un tiempo—mucho antes de que el 
hombre apareciera sobre la tierra—en 
que el caballo era un animal mezquino, 


“tic 


profundamente, 


de años. 


ANIMALES SEPULTADOS 
Conocemos losenormes monstruos 
que viviefon en otras edades, 
porque cuando cavamos la tierra 


cuerpos sepultados en ella, que los 
ha conservado durante millones 
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del tamaño de una zorra, con cinco 
dedos en sus patas delanteras y tres 
en las traseras. Con el transcurso de 
los siglos, el caballo ha aumentado en 
corpulencia y velocidad; y sus dedos, 
débiles y extensibles, se han convertido 
en el fuerte casco que conocemos. 

Pensad igualmente en el colibrí, en 
la delicada belleza de su 
cuerpecillo, no mucho más 
abultado que el de una 
abeja grande, y no podréis 
menos de maravillaros al 
considerar que tal vez 
sea el descendiente de un 
monstruo llamado iguano- 
donte, que tenía la cabeza 
semejante a la de los lagar- 
tos, y de un metro de 
longitud. Este animal, de 
época remotísima, poseía, 
además, una gran cola y 
cuatro patas, las posteriores 
enormes, pero más cortas 
que las anteriores, y al 
echarse hacia atrás sobre 
las primeras, la altura de 
su cabeza sobre el suelo 
alcanzaba más de cuatro 
metros. Por muchos con- 
ceptos se asemejaba a un 
ave. Supónese que al prin- 
cipio utilizó sus patas de- 
lanteras como paletas para 
ayudarse en la natación. 
Con el tiempo se convir- 
tieron en alas, y aprendió 
a volar con ellas. Era her- 
bívoro. 

Otros animales, bastante 
parecidos a éste, fueron car- 
nívoros, como el enorme 
megalosaurio, que se alimentaba de la 
carne de los grandes herbívoros. Además 
de éstos hubo el brontosaurio y el 
cetosaurio. El cuerpo de estos mons- 
truos era tan voluminoso como el de 
los más corpulentos elefantes. Sus patas 
eran de la misma forma que las del 
iguanodonte, aunque algo más largas 
las delanteras. Medían estos seres hasta 
veinticinco metros de longitud, y al 
alcanzar su completo desarrollo, se ele- 
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hallamos sus 
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vaban sus dorsos a la altura de cuatro 
metros sobre el suelo. Todas estas cria- 
turas pertenecían a la familia denomi- 


nada de los dinosaurios, palabra 
que significa «terribles lagartos ». 

Según dejamos indicado, el 
mar estuvo habitado, en aquellos 
tiempos remotos, por algunos 
seres prodigiosos. Pululaban por 
sus aguas los que ahora llama- 
mos grandes peces-lagartos; y 
uno de ellos era el ictiosaurio, 
de doce metros de longitud, el 
cual tenía los ojos conformados 
de tal suerte, que podía adaptar- 
los tanto a la visión de los ob- 
jetos próximos, como a la de los 
lejanos. Sus restos abundan en 
las costas de algunos países de 
la Europa septentrional; y de su 
estudio han deducido los natu- 
ralistas que aunque esos animales 
vivieran de ordinario en el agua, 
acostumbraban a arrastrarse por 
las playas, en las que tomaban 
el sol, como actualmente lo hacen 
la tortuga marina y las focas. El 
ictiosaurio ha desaparecido, pero 
vive el tiburón como un recuerdo 
de aquellas edades que fueron. 
La ballena es mucho másreciente. 

Los perezosos son hoy peque- 
ños animales que viven colgados 
de las ramas de los árboles, en 
postura supina o panza arriba; 
pero, probablemente, descienden 
decriaturas enormes, queen lugar 
de suspenderse de los árboles para 
comer los retoños tiernos, podían 
coger el árbol entre sus quijadas y 
arrancarlo de cuajo. Los cuerpos 
de estos monstruos eran enormes, 
y sus patas delanteras poderosí- 
simas. Ha existido un animal 
semejante a los grandes tardí- 
grados o perezosos, llamado el 
milodonte, cuyos restos han sido 
hallados en una inmensa cueva 
en Patagonia. Debió de ser 
sepultado allí hace muchísimo 
tiempo, pues junto con sus huesos 
se han encontrado los de otros 
animales de especies actualmente 


extinguidas. En esa caverna se descu- 
brieron también huesos de perros y 
restos humanos, y, entre ellos, algunos 


Estos grabados muestran algunas de las extrañas especies que han 
desaparecido, ayudándonos a comprender la historia de la vida 
animal, desde su principio. Hubo un tiempo en el que todas las 
criaturas vivieron en el mar, siendo algunas de ellas blandas como 
gelatina, y desprovistas de huesos. 


pe 


Durante larguísimo tiempo, estos seres vivientes tuvieron el mar 
entero a su disposición, y,paso a paso, según enseñan algunos 
sabios, fueron diferenciándose y agrupándose en distintas familias, 
al contrario de lo que había sucedido al principio. Comenzaron a 
nadar los peces propiamente tales, algunos de los cuales vivieron en 
conchas. Entonces se formaron los grandes bosques terrestres y 
aparecieron nuevas especies animales. 


Figuraba entre ellos el primer cocodrilo. Esta lejana época es sobre 
todo importante, porque en ella se desarrollaron los grandes árboles 
que absorbieron el calor solar por espacio de millares de años, para 
caer luego y ser cubiertos por la tierra, en la que debían yacer 
durante una larguísima serie de siglos, hasta convertirse en carbón. 
Tal es el origen de este utilísimo combustible. 
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Aparecieron en el océano los peces-lagartos de tamaño cuatro veces 
superior al del hombre, y algunos con cuellos de culebra. Hubo 
grandes serpientes marinas, peces revestidos de una piel fuerte, 
casi tan dura como el hierro, y enormes animales que podían vivir 
en la tierra o en el mar. 
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huesos aguzados por el hombre para 
usarlos quizás a manera de tenedores; 
hallóse también una cantidad de hierba 
cortada, lo que hace suponer que los 


serva, además, un magnífico esqueleto, 
casi completo, en el Colegio de Ciruja- 
nos de Londres, el cual fué hallado en 
1841 a siete leguas al norte de Buenos 


zaban a comer las más elevadas ramas de los árboles. Vinieron 
entonces las primeras aves y los dragones voladores. Millones 
de años más tarde fueron reemplazados estos animales por las 
aves que ahora existen. 


En la tierra iban apareciendo los grandes monstruos; y el masto- 
donte, especie de enorme elefante armado de cuatro colmillos, 
luchó con una clase de tigre, que los tenía largos y afilados 


como espadas. Había también murciélagos, y un extraño 
animalillo del tamaño de los zorros actuales, en el cual podemos 
ver quizás el antecesor del caballo. 


la derecha de este grabado. El perezoso gigante vivía cuando 
aparecieron el elefante y el hipopótamo, cuando había caballos 
provistos de muchos dedos, y animales semejantes a tortugas, que 
tenían el tamaño de un hombre. 


salvajes de aquellos tiempos guardaron ciertas 


Aires, en el gran depósito fluvial 
atravesado por el Plata y sus 
afluentes. 

Casi todos esos monstruos 
extinguidos habitaron, en cierta 
época, enla América. En aquellos 
tiempos toda la región interior 
del continente estaba cubierta de 
agua, en la que nadaban grandes 
peces y enormes reptiles, con 
otros de especies más pequeñas. 
Merodeaban por las orillas tigres 
armados de formidables col- 
millos, leones de talla superior 
a la que hoy tienen, grandes 
osos, que vivían en cavernas, 
rinocerontes cubiertos de lana, y 
numerosas manadas de hipopóta- 
mos. Dispersos por el continente 
americano, y por Europa, exis- 
tían gacelas, grandes toros y 
cabras, y pequeños caballos sal- 
vajes; castores, mapaches, leo- 
pardos, linces, y gatos como los 
que ahora se conocen con el 
calificativo de egipcios. Existían 
numerosísimos cocodrilos y cai- 
manes en los ríos; y vivían lobos 
y perros salvajes en los bosques 
y selvas. De todos ellos se hallan 
restos en las canteras, en las 
minas de hulla y en las excava- 
ciones profundas efectuadas al 
tender las vías férreas, al abrir 
pozos, etc. Moraban entonces en 
la Europa septentrional animales 
que ahora sólo pueden habitar las 
regiones más frías del globo; y 
en ambos extremos de la América 
había especies que ahora son 
peculiares de la zona tórrida. 
Esto nos demuestra cuán grandes 
debieron de ser los cambios que 
ha experimentado el clima de 
regiones en las edades pasadas, 


al milodonte vivo en dicha cueva, como 
en una jaula, y le alimentaban con 
hierba, como se alimenta hoy a las vacas 
y a los caballos. Del milodonte se con- 


ayudándonos a comprender una de las 
causas de la extinción de determinadas 
especies de animales. 

Estos animales gigantescos tuvieron 


El maravilloso conjunto de los seres animados 


en un tiempo todo el mundo por suyo. 
Eran, pues, los amos de la tierra; pero 
desaparecieron del modo que hemos 
visto, y de otros modos diversos. Muchos 
de ellos fueron destruídos por la gran 
Edad del Hielo (de la que tratamos en 
La Historia de la Tierra), cuando re- 
pentinamente se alteró el clima de una 
gran parte del mundo y las 
criaturas vivientes perecieron de 
frío casi en su totalidad. 

Todas estas noticias referentes 
al mundo primitivo las hallamos 
en los grandes almacenes de la 
Naturaleza: las rocas, los cena- 

. gales, las inmensas extensiones 
heladas en que vivieron y mu- 
rieron los extraños monstruos 


cuadrúpedos, las aves y los insectos, son 
capaces de dara lossereshumanosmuchas 
lecciones. Algunos ingenieros, por ejem- 
plo, han proyectado abrir túneles bajo los 
ríos. La idea era atrevida, cuando se 
formuló por primera vez. ¿Cómo reali- 
zarla? Bastó imitar a un gusano, después 
de haberle observado mientras se abría 


terrestres y marinos. Los grandes 
peces-lagartos han dejado de exis- 
tir, y lo propio haocurrido con los 
monstruosos reptiles voladores. 
Las aves gigantescas están repre- 
sentadas tan sólo por el avestruz 
y el emú. Pero quedan aún al- 
gunos animales raros, verdaderos 
eslabones enigmáticos que en- 
lazan la edad presente con 
aquellos tiempos tan remotos. 
Existen todavía: un mamífero 
volador, el murciélago; un curioso 
cuadrúpedo que pone huevos 
como las aves y tiene un pico 
como el del ánade, el ornito- 
rrinco; y un extraño animal 
parecido a ciertos monstruos de 
otras especies ya extinguidas, el 
canguro. El perezoso gigante ha 
degenerado en un ejemplar de 
reducido tamaño, aunque, según 


A En amina: j 
Poco a poco fué convirtiéndose el mundo en lo que ahora es, y los 
animales fueron acercándose a las formas que hoy tienen. Los osos 
vivían en las cavernas; el rinoceronte lanudo y la feroz hiena 
vagaban por la tierra en compañía del mammut, especie de enorme 
elefante cubierto de pelo largo, 


Vino, por último, el hombre, señor de todos los animales. Las 


huellas más antiguas del hombre en la tierra nos muestran que 
mataba a los animales con armas de piedra, y encendía hogueras 


en las cavernas que frecuentemente habitaba. Miles de años 
transcurrieron antes que aprendiera a edificar casas, a imprimir 
libros, a trabajar los metales y a ejecutar el infinito número de 
cosas que ocupan hoy su actividad. Y aun deben venir otras in- 
venciones más admirables. 


seafirma, existen todavía algunos 
tardígrados enormes en Patagonia. Los 
murciélagos, con sus alas, sus garras, y 
el cuerpo de ratón, nos recuerdan los 
curiosos seres de las edades antiguas, y 
los lagartos y armadillos (mulitas, pelu- 
dos, etc.) nos hablan de un tiempo en 
que sus antepasados figuraban entre las 
maravillas del mundo. 

¿Para qué sirven todos esos animales? 
He aquí la pregunta que nos hacemos 
con frecuencia. Todas las cosas tienen, 
sin duda, su utilidad. Los más humildes 


camino en la madera: este animalejo 
perforaba el duro material en que tra- 
bajaba, y, al mismo tiempo, iba cons- 
truyendo un revestimiento con cierta 
exudación mucosa, que, endureciéndose 
al secarse, impedía la obstrucción, o el 
derrumbe de la obra. 

Nada más feo, en una colección Zoo- 
lógica, que los caimanes y cocodrilos, 
Son animales crueles, a los que es preciso 
matar al cazarlos, porque, si pueden, 
devoran al hombre. Sin embargo, no 
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podemos consentir que desaparezcan, 
porque sirven para perseguir a otros seres 
muy dañinos para la agricultura, y 
devoran los cuerpos de los animales 


10, Guacamayo 
11. Pez espada 
Delfines 

13. Boa 

14. Orangután 
15. Perezoso 
16. Colibrí 

17. Elefantes 
18. Hipopótamo 
19. Rinoceronte 


muertos que arrastran las corrientes. 
Gracias a la voracidad de los caimanes, 
no se envenenan las aguas en ciertas 
regiones, por la descomposición de tales 
despojos. También el hipopótamo come 
numerosas plantas acuáticas, que de 
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1. Águila ñ As, ARE 35. Conejos 
2. Gaviota va” 36. Golondrinas 
Se A 37 pd 
4. Palomas 38. Cobra 
5. Cacatúas 39. Faisán 
6. Col 40. td 
7. Ballenas 41. Paro 
8. Lemur 2. Murciélago 
9. Sarigieya 43. Martín pescador 


20. Mono 54. Salmón 
21. Camello 55. Sapo 
22. Avestruz 56. Rata 
23. Cebra 7. Tiburón 
24. da 58. a 
25. Cocodrilos 59. Abeja 
26. Hombre 60. Calamar 
27. Ardilla 61. Estrella de mar 
28. Ciervo 62. Ostras 
29. Canguros 63. Tortuga 
30. Oveja “E 7 64. Cangrejos 
31. León EDNATSO Es A 65. Tetrodonte 
32. Hormiguero qe ES A y 66. Carpa 
33. Puerco espín VELAN Ns Pres EN” 67. Espongiario 
34. Oso G a ES 69 Ze, 0 68. Bucino 
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otra modo obstruirían los ríos, impidien- 
do la navegación. 

Hay, pues, trabajo para todos. El 
hombre tiene el suyo; lo tiene también 


44- Lobos 

45. Hiena 

46. Marta 

47. Foca 

48. Orritorrinco 
49. Castores 

50. Cigieña 

51. Lechuza 

52. Kiwi-kiwi 

53. Peces voladores 


el elefante en los bosques, el hipopótamo 
en los rios, y, en el aire, los más delicados 
insectos que nos dejan oir sus zumbidos. 
Todos ejecutan la labor para que han 
sido creados: contribuir a mantener el 
orden y la salubridad en el mundo. 
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